TUTORÍA PARA PRIMARIA

SEMANA VOCACIONAL (20-24 DE ABRIL)

OBJETIVOS:
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Fomentar en el alumno la búsqueda de sí mismo de forma sencilla.
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Espacio de diálogo con los alumnos, que permita hacerles ver como uno debe esforzarse por ser aquello para lo que ha nacido.
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Señalar la importancia como cristianos, de poner a Jesús en ese camino, de cómo los dones que tenemos y lo que somos, es fruto de Dios y que son herramientas que nos ayudan para que seamos felices y hagamos un mundo mejor.

MATERIAL:

1.- Cuento del Águila.

2.- Folio y pinturas.

POSIBLE PAUTA DE TRABAJO:

1.- Comienzo de la tutoría explicándoles que es la Semana Vocacional, indicándoles lo importante que es que aprendamos a escucharnos, a descubrir lo que somos, los dones que tenemos y lo que Jesús querría que hiciéramos con ellos. (5 minutos)

2.- Lectura del cuento por el profesor, de modo que se haga de forma correcta para que los alumnos entiendas bien el cuento. (5 minutos)

3.- Comentar el cuento y su significado con los alumnos. (20 minutos)



(Pequeñas ideas para empezar el diálogo)

· ¿Qué os ha parecido el cuento?, ¿alguien nos podría decir de qué iba?, ¿os ha llamado la atención algo?...
· ¿Qué pretendía el biólogo? ¿Conoces muchos “biólogos”, gente que ayuda y que intenta que vueles y hagas aquello para lo que has nacido? y ¿”granjeros”...?.
· ¿Crees que haces todo lo que eres capaz de hacer...?

· Igual que el águila tenía el don, el talento, dado por Dios de volar, ¿qué talentos tienes tú?
· Piensa en todos aquellos que quieren tu bien y hacen lo posible para que lo consigas...

4.- Realizar un dibujo (individual) que represente lo que ellos querrían ser o como se ven en la actualidad, con alguna de las muchas cualidades positivas que tienen.

(Se entrega este material como ayuda, pudiera ocurrir que un tutor prefiera trabajar otro material o sólo parte del mismo).

MUCHAS GRACIAS. Elena Montero
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Había un hombre que tenía un gallinero. Su afición era criar gallinas. Un día el hombre subió a una montaña en busca de pájaros, y en los recovecos de las rocas encontró a un aguilucho; lo llevó a su granja y, sin más, lo metió en el gallinero.
Pasaron muchos años...
Un día llegó a la granja un biólogo, amigo del granjero, y quedó sorprendido al ver un águila en medio de las gallinas.
· Este pájaro es un águila, exclamó con admiración.

· No, hombre, no; es una gallina, dijo con aire de convencimiento el granjero.

Pero el hombre de ciencia replicó: Es un águila. Y tomándola en sus brazos, añadió: Escucha el latido de su corazón. No hay duda, tiene el corazón de águila.

Como no se ponían de acuerdo, decidieron realizar una prueba. El biólogo levantó el águila en sus brazos, y con voz imperiosa dijo: Eres águila, perteneces al cielo, no a la tierra. Extiende tus alas y vuela. ¡VUELA, REINA DE LAS AVES!.

El águila intentó extender sus alas; pero se aferró fuertemente con sus garras a los brazos del hombre; pegó un salto y se unió de nuevo a las gallinas.

· ¿Lo ves?, dijo satisfecho el granjero, ¿no te das cuenta de que es una gallina?.

Al día siguiente el biólogo quiso intentar de nuevo el experimento. Esta vez subió al tejado de casa; levantó el águila en sus brazos, y gritó con voz potente: Eres águila; perteneces al cielo, no a la tierra. ¡VUELA, REINA DE LAS AVES!
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Pero el águila se aferró fuertemente a los brazos del hombre; pegó un salto a tierra, y se unió de nuevo a las gallinas.

· Deja de insistir, dijo el granjero, ¿no te das cuenta de que es una gallina?.

· No, replicó el biólogo, es un águila; tiene corazón de águila; lo intentaré otra vez.

Al día siguiente, se levantó muy temprano; llevó el águila lejos del gallinero, lejos del ruido de la ciudad, a solas, frente al cielo azul, infinito. Levantó al águila sobre sus brazos, lo más alto que pudo, y con voz potente gritó: Eres águila; perteneces al cielo, extiende tus alas y vuela. ¡VUELA, REINA DE LAS AVES!

El águila intentó extender las alas. Se tambaleó. Se aferró con sus garras a los brazos del hombre... pero de pronto los ojos del águila se inundaron de una nueva luz; los rayos de sol se adueñaron de ellos; un nuevo temblor la sacudió como si la invadiera una nueva vida. Extendió sus alas con gesto solemne y majestuoso. Soltó sus garras de los brazos del hombre, y se alzó decididamente hacia el cielo... Y voló hacia el sol, en un vuelo infinito, sin retorno.
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